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SEGUNDA REUNIÓN DE MINISTROS Y ALTAS 
OEA/Ser.K/XVIII.2

AUTORIDADES DE DESARROLLO SOSTENIBLE
CIDI/RIMDS-II/INF.3/10 

EN EL ÁMBITO DEL CIDI 
17 noviembre 2010

Del 17 al 19 de noviembre de 2010
Original: español
Ministerio de Relaciones Exteriores
Santo Domingo, República Dominicana
PALABRAS DE BIENVENIDA DEL SECRETARIO GENERAL ADJUNTO DE LA ORGANIZACIÓN DE LOS ESTADOS AMERICANOS, EMBAJADOR ALBERT R. RAMDIN

(Pronunciado en la sesión inaugural celebrada el 17 de noviembre de 2010)

Excelentísimo señor José Miguel Trullols, Viceministro de Relaciones Exteriores,
Excelentísimo señor Temístocles Montas, Ministro de Economía, Planificación y Desarrollo,

Excelentísimo señor Jaime David Fernández Mirabal, Ministro de Medio Ambiente y Recursos Naturales,
Ministros y Altas Autoridades de la República Dominicana y del Hemisferio,

Representantes de los Cuerpos Diplomáticos,

Representantes de Organismos Internacionales y Regionales,

Colegas de la OEA,
Damas y caballeros:

Permítanme, en primer lugar, expresar mi sincero agradecimiento en nombre de la Organización de los Estados Americanos, a Vuestra Excelencia, Presidente Leonel Fernández, al Gobierno y al pueblo de la República Dominicana por acoger esta Segunda Reunión de Ministros y Altas Autoridades de Desarrollo Sostenible, así como por la calidez y la hospitalidad que nos han demostrado desde nuestra llegada a su hermoso país. Es siempre un placer estar en la República Dominicana.
Señor Ministro, en estos tiempos tan difíciles, la decisión de cualquier Estado Miembro de la OEA de acoger una reunión ministerial de esta naturaleza es una muestra de liderazgo y convicción digna de admiración. Sé también que este año ha sido particularmente desafiante para la República Dominicana y su pueblo; y, por ello, me permito reconocer aún más el compromiso de su Gobierno con esta importante reunión. Además de enfrentar estos desafíos, su Gobierno continúa apoyando los esfuerzos de recuperación en Haití tras el terrible terremoto ocurrido en enero de este año bajo el lema de “Solidaridad más allá de la crisis”.
Las necesidades de Haití son múltiples y aunque las autoridades de este país y la comunidad internacional dedican su atención, con justa razón, a la preparación y celebración de las elecciones presidenciales y legislativas –que ocurrirán en menos de dos semanas en medio de grandes retos– no debemos olvidar que el pueblo de Haití, en particular los que viven en refugios temporales, necesitan lo básico con desesperación. Sin embargo, la construcción de un mejor Haití requiere un entorno político estable, un Presidente electo constitucionalmente y un marco legislativo que permita a todos trabajar unidos y a través de un proceso que incluya a todos los interesados hacia el cumplimiento de los objetivos de desarrollo y prioridades identificados. 
Esta reunión se lleva a cabo en un momento muy oportuno –poco más de un año después de la Quinta Cumbre de las Américas en la que se trataron los temas de seguridad energética y sostenibilidad ambiental– y pocos días antes de la 16ª Conferencia de las Partes de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre el Cambio Climático que se celebrará en Cancún.

Además, coincide con el 70 aniversario de la firma del Convención para la Protección de la Flora, de la Fauna y de las Bellezas Escénicas Naturales de los países de América, uno de los primeros acuerdos internacionales en materia ambiental, el cual se benefició desde sus inicios del liderazgo de la República Dominicana como uno de los primeros países en firmarlo y ratificarlo.
Distinguidos Delegados, difícilmente pasa un día sin frecuentes y poderosos recordatorios desde diversos puntos de nuestra región sobre la importancia del desarrollo integral y sobre la necesidad de fortalecer la resiliencia de las comunidades a los peligros naturales. Los desastres naturales ya no se circunscriben a algunos países y regiones en nuestro Hemisferio. Todos nuestros países sufren los efectos de estos sucesos en sus economías y también en la esfera de la seguridad pues crean inestabilidad y amenazan la paz y la democracia. Por lo tanto, es necesario dar la más alta prioridad a los desastres naturales en la agenda política de la OEA y en otros mecanismos de diálogo en la región, tales como la Cumbre de las Américas.

Este año ha sido particularmente traumático para muchos países y pueblos de nuestro Hemisferio. Ya hice referencia al inolvidable terremoto en Haití en enero, que un mes después fue seguido por el terremoto en Chile.
Inmediatamente después tuvimos la prolongada sequía en el Caribe y en partes de América Central entre febrero y junio; y apenas hace unos días el paso de los huracanes Richard y Tomás, cobró decenas de vidas y provocó daños valorados en millones de dólares a la infraestructura social y económica de Belize, Costa Rica, Haití, Santa Lucia, San Vicente y las Granadinas, y Barbados.
Como siempre continuaremos respaldando y trabajando con los gobiernos y los pueblos de estos países afectados en su intento de reconstruir sus medios de subsistencia, sociedades y economías que han sido tan duramente tratadas por estos fenómenos naturales.
Inclusive, al lamentar estos desafortunados acontecimientos en nuestra región, debemos reconocer los avances sin precedentes del Hemisferio en el área de desarrollo sostenible desde la Primera Reunión de Ministros de Desarrollo Sostenible en Santa Cruz de la Sierra cuatro años atrás.
Por ejemplo, hoy contamos con un creciente reconocimiento de que la mejor manera de conservar la biodiversidad es transformándola en un instrumento para el desarrollo humano sostenible, a través de la bioprospección, el ecoturismo, el canje de bonos de carbono y los mecanismos de pago a los agricultores que implementen prácticas agroforestales y contribuyan a la reforestación. Iniciativas de esta naturaleza, hoy en día, están siendo promovidas por gobiernos como los de Bolivia y Costa Rica y a través de incentivos, créditos fiscales, pagos directos y mayor acceso a créditos.
Varias ciudades se han convertido en más habitables a través de los esfuerzos concertados de planificación. Ciudades como Quito en Ecuador, con su Programa de Reciclaje de vecindarios; Curitiba en Brasil con su Sistema de Transporte Público; Toronto en Canadá, con sus prácticas respetuosas del medio ambiente en los negocios y la industria; y Portland en el estado de Oregon, con su desarrollo orientado al tránsito peatonal. Argentina, Brasil, Chile, México y Perú también han hecho fuertes e irrevocables compromisos para mejorar la calidad del aire.
Además, varios países han recurrido al uso de instrumentos de mercado para la conservación y están recaudando fondos a través de impuestos voluntarios al turismo, impuestos a los combustibles fósiles y a través de cánones y tasas por uso del agua que contribuyen a la conservación de los servicios ambientales de los que nos beneficiamos cada día, como los que provienen de los bosques, el agua y áreas protegidas.

En el ámbito de la energía, el progreso no ha sido menos alentador. Varios países, grandes y pequeños, están dando pasos concretos para reducir su huella de carbono. El desarrollo de la energía eólica y geotérmica en Nevis, los parques eólicos de Wigton en Jamaica y los que están en construcción aquí en República Dominicana, así como el proyecto de etanol celulósico en Belice, son ejemplos de las alentadoras tendencias en el desarrollo de las energías renovables y en los esfuerzos por lograr un desarrollo con menos emisiones de carbono en el Caribe.
Aún más notable es el espíritu de solidaridad que acompaña estos esfuerzos, como se ha demostrado en los trabajos que se realizan en el marco de la Alianza sobre Biocombustibles entre Brasil y Estados Unidos en la que participan El Salvador, Haití, República Dominicana, Saint Kitts y Nevis, Jamaica y Guatemala, y en el de la Alianza de Energía y Clima de las Américas (ECPA) que fue anunciada por el Presidente Barack Obama durante la Quinta Cumbre de las Américas.
En el tema del agua, la OEA ha logrado un cambio positivo en la gestión integrada de cuencas y acuíferos transfronterizos de importancia fundamental, tales como en el Río Bermejo, el acuífero Guaraní y el Río San Juan, y en la Cuenca del Plata y el Río Bravo, donde llevamos varios años de trayectoria que se revitaliza continuamente gracias a alianzas con el Fondo para el Medio Ambiente Mundial, el Banco Mundial y el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente.
Aunque los pasos de avance en el Hemisferio son firmes y significativos, los desafíos del pasado aún persisten y a éstos se suman desafíos emergentes como el cambio climático para los que a nuestra región no le queda más remedio que fortalecer sus esfuerzos para crear resiliencia.
Para algunos escépticos en el mundo desarrollado, el cambio climático no es más que un mito, para otros, es un desafío que tendrán que resolver las generaciones futuras, pero para los pueblos del Caribe y del Ártico, para los que habitan en áreas costeras bajas en Norte, Centro y Sudamérica, para las comunidades que dependen en gran medida de las variaciones del ciclo hidrológico, el cambio climático es un peligro claro, actual e inminente con efectos en sus medios de vida y supervivencia misma.
Quisiera aprovechar esta oportunidad para hacer un llamamiento a la comunidad internacional para cumplir las promesas hechas en Copenhague hacia la reducción de las emisiones de gases de efecto invernadero y el acceso a los fondos prometidos para la adaptación al cambio climático en las regiones más vulnerables. Al mismo tiempo, hago un llamamiento a los Estados Miembros de la OEA a que intensifiquen sus propios esfuerzos para hacer a sus sociedades y economías más resistentes al cambio climático y a otros peligros naturales.
La realidad de la pobreza en nuestro Hemisferio tampoco puede ser ignorada. Sencillamente el momento de actuar es ahora y debemos hacerlo con vigor para reducir la miseria humana y pérdida paralizante de la vida, la propiedad y la infraestructura causadas por desastres en nuestra región. Debemos prestar mayor atención a los elementos que contribuyen al riesgo como la creciente urbanización no planificada, la falta de gobernanza, la vulnerabilidad de los medios de subsistencia rural y el deterioro de ecosistemas.
Necesitamos una mayor inversión en programas de prevención de desastres y tenemos que fortalecer los mecanismos que nos permitan extraer y compartir las "buenas" y "malas" lecciones que nos quedan de los desastres. Se debe prestar especial atención al fortalecimiento de capacidades de los países para diseñar y manejar sistemas integrales de alerta temprana que aumenten a la preparación y capacidad de respuesta no sólo a los inminentes desastres naturales, sino también a fallas de políticas internas y externas que pueden aumentar la vulnerabilidad y por consiguiente reducir la resiliencia de los países ante los desastres naturales.

Hemos concluido ya un proceso de diagnóstico interno de los órganos y mecanismos de la OEA para hacer frente a los peligros naturales. Buscaremos agresivamente los recursos para apoyar la labor de la Red Interamericana de Mitigación de Desastres y del Comité Interamericano para la Reducción de Desastres Naturales (CIRDN). Dada la mayor frecuencia e intensidad de los desastres naturales, me comprometo a conversar con el Secretario General, José Miguel Insulza, sobre la forma de hacer más eficaz el CIRDN en virtud de que necesitamos una respuesta más coordinada, pragmática y rápida ante los desastres naturales en el Hemisferio.
Estoy muy complacido con la labor de la Secretaría General con los recursos limitados con que cuenta para apoyar la transición de los Estados Miembros de la OEA hacia un desarrollo sostenible. Agradezco también el apoyo recibido de los donantes y de los Observadores Permanentes. Los exhorto a seguir apoyando la labor del Departamento de Desarrollo Sostenible en la implementación del Programa Interamericano para el Desarrollo Sostenible y los compromisos que se hagan durante esta reunión en Santo Domingo.

Nos queda todavía un largo y arduo camino por recorrer. Todos estamos de acuerdo en que debemos cambiar nuestra forma de pensar y de actuar en materia de desarrollo sostenible, nuestra respuesta a los riesgos naturales y el cambio climático.

Sin embargo, las preguntas que debemos plantarnos son las siguientes: ¿Cómo ciudadanos, partes interesadas no estatales, legisladores, políticos y líderes de gobierno estamos realmente dispuestos a escuchar, aprender y entender estas amenazas críticas a nuestras sociedades? ¿Estamos dispuestos en forma individual y colectiva a ponernos de acuerdo sobre lo que debemos hacer y establecer las marcos institucionales necesarios para la implementación de las políticas y medidas que acordemos y llevarlas a la práctica en los ámbitos internacional, regional y nacional?
¿Estamos dispuestos y listos a tomar las decisiones necesarias y elegir aquello que sin duda afectará nuestro estilo de vida actual, pero que beneficiará a las generaciones por venir?

Distinguidos delegados, les agradezco mucho su atención. Deseo que esta sea una jornada productiva de deliberaciones y aguardo con interés las recomendaciones concretas que emanen de esta reunión.
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